
 

Oremos que Dios nos conceda ser sabios y fructíferos  24 de octubre de 2021 

Este salmo resalta la eternidad de Dios y lo breve que es nuestra vida por causa de la ira de Dios contra nuestro 
pecado, y nos llama a clamar a Dios por sabiduría y por la compasión, el amor y la gracia que sólo Cristo da para 
reconciliarnos con Dios y para ayudarnos a vivir vidas gozosas y fructíferas.  

1. Contesta en tu casa y comenta con tu grupo 
a. Lee Salmo 90:1-6; Génesis 3:19; Job 14:1-2; Salmo 39:4 y contesta:  

• ¿Qué tan consciente estás de lo frágil y breve que es tu vida terrenal? ¿Qué tan seguido 
piensas acerca de tu muerte y qué produce eso en ti, temor, tristeza, enojo, o gozo, 
esperanza y gratitud, y cuál crees que es la razón por la que pensar en tu muerte 
produce eso en ti? 

b. Lee Salmo 90:7-12; Romanos 5:12; Salmo 111:10; Job 28:28; Proverbios 8:13; Efesios 5:15-17 y 
contesta: 

• ¿Por qué se dijo que la sabiduría es más que sólo el conocimiento bíblico que alguien 
posee? 

• Explica con tus propias palabras qué es el temor de Dios y cuáles son las dos maneras 
prácticas por medio de las cuales se demuestra que alguien lo posee. 

c. Lee Salmo 90:13-17; 50:15; Éxodo 34:6-7; Salmo 86:5; Isaías 53:6; Romanos 5:5; Isaías 35:10; 
Juan 1:17   y contesta: 

• ¿Por qué se dijo que, si estamos en Cristo, casi todas las bendiciones por las que ora 
Moisés en la última estrofa, nosotros ya las recibimos?  ¿Cuál de esas bendiciones te 
causa mayor gozo y por qué? 

• ¿En qué área o áreas de tu vida crees que Dios te está llamando a dar más fruto para 
Cristo? Menciona uno o dos pasos que puedes dar para que eso suceda.  

 
2. Reflexión y aplicación personal 
Una manera obvia de responder a lo que Dios nos habló por medio de este Salmo, es pedirle al 
Espíritu Santo, con humildad y sinceridad, que nos muestre aquellos aspectos de nuestra 
manera de vivir, ya sean hábitos, relaciones, actividades, pasatiempos, etc., en los que estamos 
viviendo como necios y no como sabios, desperdiciando y no aprovechando bien el tiempo o 
incluso el dinero, y pedirle a Cristo la gracia para arrepentirnos, para aborrecer y apartarnos de 
nuestra insensatez.  Y recordemos que esto no lo podemos lograr solos, así que hablemos de 
esto con algún hermano(a) maduro(a) para que nos apoye en oración y nos pida cuentas.  
 
3. Oración Personal y en tu grupo de casa 
Este salmo nos brinda otra excelente oportunidad para hacer oraciones de acción de gracias 
por todo lo que en Cristo se nos ha concedido. Tomen tiempo para que una persona del grupo 
ore dando abundantes gracias a Dios por la compasión que nos tuvo cuando lo único que 
merecíamos era Su ira; luego que otra persone dé gracias por el amor inconmovible que ha 
sido derramado en nuestros corazones; luego otra por el gozo eterno que ahora es nuestro; 
otra por la gracia asombrosa que hizo posible todo lo anterior. Y finalmente, oren como grupo 
que el espíritu Santo nos conceda ser en general una iglesia cuyos miembros son discípulos 
conscientes de lo breve que es nuestra vida, y eso lo lleva a vivir sabiamente aprovechando 
bien el tiempo, entendiendo cuál es la voluntad de Dios.   


